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Mieres del Camino, D. M. 
La Plataforma Pro Campus 

defendió ayer que el parque tec-
nológico de Mieres se desarrolle 
en Ablaña, “como estaba previs-
to inicialmente”. De esta forma, 
esta entidad replica al colectivo 
turonés “Mejoras del Valle”, que 
esta misma semana anunció su 
intención de “abandonar el pro-
yecto para la creación de una pla-
taforma vecinal en Mieres”. To-
mó esta media, a su vez, en res-
puesta a una iniciativa de la Fede-
ración de Vecinos de Mieres, que 
planteó que se valorara la posibi-
lidad de  reubicar el polémico 
centro empresarial en Ablaña an-
te las trabas planteadas por la 
Confederación Hidrográfica del 
Cantábrico (CHC) para la utiliza-
ción de los terrenos del pozo Fi-
garedo. Si seguimos tirando del 
hilo, Ablaña ya había protestado 
airadamente entre 2007 y 2011 
tras ser rechazada como sede. El 
parque tecnológico ni se ha eje-
cutado ni tiene cobertura econó-
mica, pero ha conseguido enfren-
tar al movimiento vecinal del 
concejo con sus idas y venidas. 

El proyecto tecnológico ligado 
al campus universitario de Ba-
rredo estaba llamado a dinamizar 
la actividad empresarial en el 
municipio. De momento, única-
mente ha logrado avivar renco-
res: “El problema de ciertos diri-
gentes vecinales es que llevan 
tanto tiempo en el pesebre defen-
diendo intereses políticos que ya 
no saben como defender los inte-
reses de la comunidad”, señaló 
ayer Adauto Moro, portavoz de la 
Plataforma Pro Campus, sin 
ocultar su enfado ante la postura 
adoptada por la asociación “Me-
joras del valle”. Este colectivo 
defiende que el parque tecnológi-
co debe seguir, aún pese a las cor-
tapisas puestas por CHC,  ligado 
a Figaredo hasta su desarrollo: 
“Se olvidan de que  era Ablaña la 
sede inicial y que la localidad 
también tenía asignado una es-
cuela de la carne y un centro de-
portivo, pero no se han ejecuta-
do”, remarca Moro. 

Las decisiones de los políticos 
han convertido un proyecto que 
posiblemente nunca se ejecute en 
un instrumento para el conflicto 

vecinal. El proyecto inicial del 
campus de Mieres recogía que el 
parque tecnológico debía desa-
rrollarse en Ablaña. El Pleno mu-
nicipal ratificó por unanimidad 
este acuerdo, pero en la campaña 
electoral de 2007, el por entonces 
presidente del Principado, el so-
cialista Vicente Álvarez Areces, 
anunció en un mitin que la actua-
ción se abordaría “de inmediato” 
y que su ubicación sería Figare-
do. No dio más explicaciones y 
se fue. La asociación de vecinos 

de Ablaña, posiblemente la loca-
lidad mierense más olvidada en 
el proceso de reconversión mi-
nera, protestó, pero nadie hizo 
caso. El Ayuntamiento calló y el 
Gobierno regional llegó a un 
acuerdo para la compra de los te-
rrenos. Fue lo más cerca que tu-
vo la iniciativa de tomar cuerpo. 
“Lo que sucede es que los parti-
dos, todos ellos, saben contar, y 
hay más votos en Turón que en 
Ablaña”, indicó Adauto Moro.    

El hoyo donde permanece en-

terrado el proyecto del parque 
tecnológico de Figaredo es cada 
vez más profundo y está más en-
fangado. La última palada de tie-
rra la acaba de echar la CHC. La 
entidad pública ha remitido a Hu-
nosa, propietaria de los terrenos, 
un informe sobre inundabilidad 
que descarta este tipo de actua-
ción en el viejo pozo.  La Federa-
ción de Vecinos planteó como al-
ternativa Abaña y se formó el lío. 
La pena es que se discute por un 
posible cheque sin fondos. 

Un proyecto que 
dinamiza rencores

La ubicación del fallido parque tecnológico 
de Mieres enfrenta al movimiento vecinal 

tras años de polémicas decisiones políticas 

El pozo Mina Llamas, en Ablaña, sede inicial prevista para el parque tecnológico. | J. R. SILVEIRA

Un galeno en paz
En recuerdo del médico Manuel Vázquez 

Quintana, padre de Ricardo V. Montoto

E
l mensaje llegó a pri-
mera hora: “Esta ma-
ñana murió mi padre. 
Descansó”. Se había 

ido “tranquilo y cuidado”. 
Arropado con el cariño de su 
familia. No llegué a conocer a 
Manuel Vázquez Quintana, 
salvo por referencias y algunas 
fotos. Sé que era un médico 
respetado y prestigioso. Natu-
ral de Saldaña, en Palencia, re-
cién licenciado, con su espe-
cialidad de anestesista, obtuvo 
su primer destino en el Hospi-
tal Vital Álvarez Buylla de 
Mieres. Aquí conoció a su mu-
jer, María del Rosario Montoto 
Díaz, que era vecina de Abla-
ña. Juntos recorrieron después 
media España. Ejerció su pro-
fesión en Bilbao,  Cataluña y 
Las Palmas, hasta recalar en la 
localidad de Manzanares (Ciu-
dad Real), cuyo hospital diri-
gió hasta su jubilación. En los 
últimos años, el matrimonio se 
había trasladado a Mieres, 
donde pasaban buena parte del 
tiempo, salvo el que no desti-
naban a las estancias en su re-
sidencia familiar de Saldaña, 
en la montaña palentina. 

También sabía que era el 
padre de Ricardo Vázquez 
Montoto, que con sus colum-
nas lleva ya largos años “Dan-
do la lata” en esta página –que 
hoy de forma excepcional me 
atrevo a ocuparle– y que cons-
tituyen un magnífico ejemplo 
de calidad literaria e indepen-
dencia. En ellas, durante las 
últimas semanas, bajo el epí-
grafe de “Diario de la 442”, 
fue narrando los avatares, sen-
timientos y reflexiones que le 
sucedían y le sugerían la es-
tancia hospitalaria junto a su 
padre, ya enfermo, en una ha-
bitación del Álvarez-Buylla, el 
mismo, aunque con nueva se-
de, donde comenzó su carrera 
profesional.  

Ricardo V. Montoto escri-
bió, en ese diario periodístico 
que los lectores han podido se-
guir, unas de las líneas más 
hermosas, llenas de amor, ad-
miración y respeto que a todo 
padre le gustaría le dedicara 
un hijo… 

Si los hijos son en cierta 
medida reflejo de sus padres, 
por los genes y la educación 
recibida, no me cabe la menor 
duda de que Manuel Vázquez 
Quintana y su mujer, María 
del Rosario Montoto Díaz, son 
unas espléndidas personas, 
unos de los mejores ejemplos 
del ser humano. En paz se fue 
y en paz descansará.

Mario Antuña 
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